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ACTO UNICO 


- ¡Una guardilla pobre, pero limpia y aseada. Pu=rtas en primero y se- 
gundo derecha; la primera da salida á la escalera y la segunda á 
los dormitorios. Entre las dos puertas un fogón de cocina, En el 
«centro del foro ventana que da á un tejado y la izquierda de ella 

un espejo pequeño, mesa, pequeña de pino y repartidas convenien- 
temente “sillas de enea. En una de ellas, á la entrada de la se- 
gunda puerta, varias prendas de ropa blanca, planchadas, y entre 
ellas una funda de almohada. Sobre el fogón enseres propios de 
Cocina y un cesto pequeño. con asa. En un rincón una escoba. 
Acaba de amanecer. 


ESCENA PRIMERA 


Al levantarse el telón aparecen la RAMONA Áá la izquierda, planchan- 

«do, sobre una tabla colocada entre dos sillas, unas enaguas blancas; 

á su derecha tiene un anafre de hierro con varias planchas de mano 

<alentándose, y la MARIA guisando en el fogón. Son dos hermanas 
muy guapas y muy alegres. 


Música 


RaM. Al does de mis planchas 
y al de mis ojos, . 
el cuerpo de bombercs 
se vuelve loco. 
Y en la parroquia, 
cuando tocan á fuego 
tocan á gloria. 


is o ie1942 
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Hablado con música 


María Y que lo digas, chica, porque es la verdad. 

Ram. Y que lo oigan y lo vean, á ver si miento. 
Cantado 

MARÍA Cuando yo guiso callos 


y caracoles, 
se ponen de puntillas 
todos los hombres. 
Y es que los guiso 
con la salsa picante 
de mi palmito. 


Hablado con música 


Ram. ¡Anda, que tampoco tú te quedas atrás! 
MarÍa% ¿Como que sómos hermanas y tenemos que 
ser iguales! 


Cantado 


Ram. En toda la Plarnolal 7 
de la Cebada, : 
no hay una verdulera 
con esta cara. 
Lechuga fresca 
y guindilla picante 
si se arma gresca, 


María El apio, los repollos 
E y la escarola, 
no hay nadie que los venda 
como yo sola. 
Y cuando hay gresca, 
si me pongo yo en jarras 
nadie me pesca. E 


Ram. ¡Vaya un lavao! 
| ¡Vaya un planchao! : 
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María 


MARÍA 
Ram. 


MARÍA 
Ram. 


María 


Ram. 
María 


Ram. 
MARÍA - 


RAM. 
MARÍA 


Ram. 


A 


¡Vaya una gracia 

que Dios me ha dao! 
(Enseñando la ropa que acaba de planchar.) 

¡Por este lao 

me he sofocao! 

¡Brazos y cara 

se me han tostao! 


2 


¡Vaya un guisao 
retesalao 

de caracoles 

y bacalao! 

.Con este vaho 

ya lo he catao. 

¡Uy, caracoles, 

que me he quemao! 


(Unen' y termina el número.) 


(Ramona va colocando en el fondo todos los enseres 
de plancha mientras María coloca en-el cesto ló nece- 
sario para el almuerzo.) 

Ya está el almuerzo. 

Y ya está la ropa planchada. 

¿Te vas á ir ahora mismo? 

No, que tengo que zurcir la falda y echar 
unas bastas al colchón. 

Pero es que padre está solo en el puesto y yo 
tengo que ver á la cambianta antes de ir á 
la plazuela. ¿Quién le lleva el almuerzo? 
Que se lo lleve Casimiro de paso que lleva 

el de su maare. Ya lo ha hecho otras veces. 
¡ Y si se ha ido ya? 

Pande que no. 

(Llamando por la puerta primera. ) | Casimiro!... ¡El 
pobre chico. . ¡Le mandamos como si fuera 
un criado! 

Pero lo hace con gusto. 

Ya, porque está chalao por tus pedazos. ¡Si 
no fuera tan feo el indino!... 

¡Quita, por Dios! Es muy bueno, ¡pero quién 
le mira á la cara sin echarse para atrás! 








AS 


María Pues con eso y con todo, padre y yo lo he- 
mos dicho cien veces, valo más que tu no- 
vio. 

Ram. ¡a quisiera parecerse! ; 

ESCENA II 


DICHAS y CASIMIRO. Es un muchacho sumamente feo de cara, pero 

muy simpático. Viste pantalón rayado de pana, blusa corta de color 

y boina. Entra en escena por la ventana de la guardilla en su parte 
derecha, trayendo una camisa de mujer sin planchar. 


Cas. Buenos días. (Saltando á buin) 

María Pero, muchacho, ¿de dónde vienes por. alar 
Ram. ¿Te has vuelto gato? 

Cas, Esta camisa de mi 1adre, que estaba nd 


da en el tejao y si no la cojo se vuela con 
el aire que hace. Ahí os la dejo, por si se ha 
manchao, para que hagais el favor de lavar- 
la otra vez. ; 

Ram. . Trae. (Deja la camisa en una silla, Coge un ati 
con costura y se sienta á coser hacia la derecha en el 
centro de la escena, ) 


MARÍA (A Casimiro.) Oye: vas á llevar el almuerzo á- 
padre, que nosotras tenemos que hacer. 

Cas. Pues vengo ahora de la plaza. 

RaM. ¡Anda y lo que has madrugao! 

Cas. Y venía á deciros que sus andéis con calma. 
(A María.) Tú, más que ésta. 

MARÍA ¿Por qué? 

Cas. Porque me parece que si no es hoy, mañana 
vamos á tener una muy gorda en el mer- 
cado. , 

María ¡Lo estaba viendo de venir!... ¿Que se sube 
todo? 

Cas. Ni más, ni menos. 

Ram. ¡Otra que tal! ; 

Cas (A María.) Y como tú eres como eres y albo- 


rotas más que todas las vendedoras juntas, 
me ha dicho tu padre que te diga que no 
bajes hoy al mercado. 
María Me alegro que me lo digas porque me iba á 
cortar las uñas y ya no me las corto. 








Uas. 
RAM. 
MARÍA 


E. 
MARÍA 


Cas. 


Ram. 
' María 
Cas. 


MARÍA 


CAs. 


Ram. 
Cas. 
Ram 
María 
Ram. 
MARÍA 
Cas. 


MARÍA 


Cas. 
Rm. 


AE 9 a 


- (A Ramona.) ¿Qué te parece? 


¡Quita, mujer, no seas loca! 
Son para el alguacil, que me está diciendo 


siempre: «¡Uy, Maricuela, qué ganas te ten- 


gol»; y yo le respondo: «¡Yo sí que se las 
tengo á usted!» 

Pero eso te lo dice porque le gustas. 
También me gusta él á mi, y para que no se 
arrebate le pongo unas sanguijuelas en el 
pescuezo. (Haciendo ademán de clavarle las uñas.) 
De por fuerza eres hija de mi madre y mi 
padre no lo ha sabido nunca y Dios me per- 
done, que no quiero faltar á mi honrada 
madre. 

(Riéndose.) ¡Mira este otro! 

(En tono de chunga.) Chico, ¿si será verdad? 
Porque dos gotas de agua, más gotas de agua 
que tú y mi madre, eso no se ha visto en 
España. 

¡Pues ncira que si ahora saliera que éramos 
hermanos tú y yo!... ¡Uy, qué hermano tan 
feo iba yo á tener!.. ¡Uy, Casimirin, qué 
bueno y qué feo eres; pero qué feo, qué feo, 
qué feo y qué retefeo eres]... ¡Bendita sea tu 
alma!. 0% (Dice todo esto riendo y bromeando y co- 
giéndole los carrillos con ambas manos. ) 

Ya sé que lo soy, María; no es menester que 
me lo digas tanto. (Casi saltándosele las lágrimas.) 
¡Anda, tonto; déjalo estar! 

¡Ya lo dejo! ¿Qué voy á hacer? 

El hombre y el oso... 

Cuanto más feo más horroroso. 
(¡Pobrecillo!) 

¿Qué te importa á ti, después de todo? 

No me importa por nada; me importa... por 
lo que me importa. (Habiendo gestos para Motegi) 
Mira, muchacho; no hagas gestos ni tuerzas 
la boca, porque te pones que hay que pegar- 
te un tiro. (Acaba de preparar el almuerzo en el 
cesto, ) , 
¡Un tiro!... ¡Algunas veces si hubiera tenido 
valorl... 

Anda, anda; que eres tonto de capirote. (Re- 
conviniéndole seriamente.) 





MARÍA 


Cas. 


María 


Cas. 


María 


Ram, 


Cas. 


Ram. 


paa Y jonas | 
Anda, precioso; haz el favor de llevarle el al- 
muerzo á mi padre. (Dándole el cesto.) Y á tu 
madre que luego iré yo por allá. 
Ahora se lo llevaré. (Pone el cesto en una silla 
junto á la mesa.) 
(A Ramona.) Voy á la cambianta y vuelvo. 
(Acorralando á Casimiro, que retrocede hacia la iz=-.' 
quierda huyendo de ee) ¡Adiós, zampatortas!... : 
Mira; si no fuera porque estoy comprometi- 
da con el alguacil, por estas, (Haciendo las cru- 
ces.) que me casaba contigo. (Volviendo á coger- 
le los carrillos con las manos.) Uy, qué retedevi- 


no eres! 


Déjame ya, mujer; que se te van á volver 
feas las manos de ponérmelas en la cara... 
(Empujándola desdeñosamente. ) 

¡No te enfades tú conmigo, sol de la plazue- 
la de la Cebada! ¡Uy, qué rico eres! (Vase por 
la primera, riendo y bromeando.) 


ESCENA Ill 


La RAMONA y CASIMIRO 


(Siguiendo en su trabajo.) ¡T'e digo que los tales 
acaparadores!... ¡(¿que no les dieran morcilla 
á todos juntos|... | 
(Contemplándola ¿mbobadas (¿Se lo digo?... No; 

ella lo tiene que saber y pronto. No se lo 
digo. (Pausa.) Lo siento, porque ella lo ya á 
sentir mucho y como la quiero-más que mi 
alma... Y me alegro, porque ya que no sea 
yo, que no sea otro. (Pausa. Va dando la vuelta 
alrededor de Ramona para quedar á.su derecha y al 
pasar frente al espejo que hay en el fondo, se queda con 
templándose.) ¡Uy, qué careta!... ¡Al lado de 
esos carrillos y de esa boca y de esos ojos!... 
Si ajuntáramos las caras... ¡qué barbaridad! 
¡Y si nos casáramosl!... ¡¡Vaya unos crios, 


' cOmO se parecieran á mi!!...) 


(sin levantar la cabeza.) ¿No dices nada, mu- 
chacho? | 
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Cas. ¡Pscht!... Nada. (Pausa. Ste dando la vuelta ) 
Oye, Ramona. 

Ram. ¿Qué? ( (Siempre cosiendo. ) 

Cas. ¿Verdad que no te puedes o iUribra á 

¡ -verme la cara? 

Ram. ¡Anda!... ¡A todo se acostumbra uno! 

Cas. ¡Quiá! (Tocándose la cara.) ¡Yo no sé la Provi- 
dencia por qué hace estas cosas! 

Ram. .  Loprincipal es ser bueno, como lo eres tú, 


y saber ganarse la vida, como te la ganas 
tú, y hacerse la cuenta de que en este mun- 
do tiene que haber feos y guapos. 

Cas. Esa cuenta me la haría yo, si fuera guapo; 
¡Vaya una gracia!... (Pausa.) Oye, Remona; 
déjame que te llame Remona, porque ya sa- 
bes que lo eres. 

Ram. ¿Empiezas ya como todos los días? 

Cas. - (Coge la funda de almohada que está sobre la silla y 

metiendo en ella la cabeza, se aproxima á Ramona por 
el lado de la derecha, quedando de espaldas á la puer- 

z ta de entrada,) Ahora que no me ves la cara 
me tienes que oir. 


Ram, (Reparando en él.) ¡Uy, qué demonio! Quítate 
esa almohada, muchacho, que pareces una 
pantasma. 

Cas. Anda, figúrate que estás hablando con tu 
novio y dime que me quieres. 

Ram. No, que me das mucho miedo. 

Cas. (Quitándose la almohada.) Y á mí me da mucha 


vergúenza de decirte con la cara destapada 
que me dejaría matar por ti. 

Ram. Pues déjalo para este Carnaval. (En este mo- 
mento aparece en la puerta primera Antonio el *Gua- 
po» y se queda parado escuchando ) 


ESCENA IV 


DICHOS y ANTONIO el «GUAPO». Es un hombre de treinta años, 
buen mozo y con un lunar de pelo muy grande al lado derecho 
de la boca. Es torero de inyierno y viste como tal 


Cas. (Siempre de espaldas al otro. ) Y que esta almobas 
da que huele á gloria, porque la has lavado 





ANT. 
RAM. 
Cas. 


ANT. 


Cas. 


ÁNT. 
Cas. 
Ram. 


ANT. 


Cas. 
ÁNT. 
Cas. 
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y la has planchado tú y: donde reclinas tu 


cabecita por la noche para descanear del tra- 
bajo del día y para soñar con tu novio... 
¡maldito sea tu novio!.. (Arrojando la almohada 
con ira á la silla donde antes estaba. ). Y en fio, Re- 
mona, que si tú me vieras por dentro. como 
me ves por fuera y pudieras hacer la com- 
paranza entre las faciones del rostro de la 
cara del individuo y lo que el individuo se 
trae por dentro, que es la honradez y la ver 
giienza y la honestidad, aunque me esté mal 
el decirlo, que valen más que la fachenda y 
los andares de tu novio, ¡maldito sea tu no- 
vio!... vamos, que llegarízs á quererme y me 
mirarlas á la cara y hasta puede que llega- 
ras á-decir: «Pues aunque es feo, no me pa- 
rece á mi tan feo.» 
(Con mucha naturalidad ) ¡Olé! 
(Al verle, riéndose de Casimiro.) Pero ¿serás lila? 
(Después de una pequeña pausa y pasando al lado de 
la izquierda, con mucha naturalidad y sin miedo.) 
Bueno... pues... todo lo que he dicho... 
(Avanzando un poco. JA :Olé!... Ya me hago el 
cargo; como si no lo hubiera usté dicho. Y 
con decirme usté aquí ahora: «Nada de lo 
que he dicho, lo he dicho...» como si tal. 
(Siempre muy tranquilo.) 
Eso me parece un poco difícil; porque ¿cómo 
va á decir uno que no ha dicho una cosa, 
después de haberla dicho? Eso sería una 
mentira muy gorda y á mí no me gusta 
mentir. 
i'ues amigo, aquí no o hay más remedio que 
retratarse. 
Retrátese usté, que es guapo; yo no, que soy, 
muy feo. 
(¡Anda el gachó y cómo le contesta!) (Se le- 
vanta y deja en el fondo la silla y la costura, quedan- 
do á la espectativa. ) 
(Avanzando hasta ponerse al lado de Casimiro. ) Oiga 
usté: mañana mato yo. 
¿Mañana? 
Mañana. 
¿A traición? 


ANT, 
Cas. 


Ram. 
ÁNT. 


Cas. 


Ram. 
Cas. 


ÁNT. 


Cas. 


ANT. 


Ram. 


Cas. 


a pon 


(Corteniéndose.) Un toro en la plaza de Valle- 
cas. | 

¡No le creo á usté capaz!. . ¡Es usté una bue- 
na persona! 

(¡Y que lo toma el pelo!) 

Y me hacía falta un peón. ¿Quiere usté ve- 
nirse conmigo de peón? 

¿De peón...? ¿Para bailar en .la plaza?... No, 
señor; si yo me bailo sólo. Y además ge es- 
pantaría la rés de verme la cara, 


(¡Tiene salero!) 


Y al lado de la de usté... ¡con ese lunar tan 
guapetón!... ¿No tiene usté más que ese 
lunar? (Movimiento agresivo de Antonio, que vuelve 
á contenerse.) ¡No, porque podía usté tener 
otros lunares...! 

(Cada vez más nervioso.) Vaya, bueno; ¿con que 
quedamos en que no se vuelve usté atrás? 
¿No ve usté que yo miro siempre pa alante, 
porque el que no mira alante atrás se queda; 
cómo quiere usté que yo me vuelva pa atrás? 
(Ya descompuesto.) Diga usté: ¿usté sabe dónde 
está la: escalera de esta casa? 

(Muy sereno y señalando la primera puerta.) Allí. 
¿Y qué le gustaría á usté más: bajarla por 
su pié ó rodando como una pelota? (van á 
acometerse, paro Ramona que no los: ha perdido de- 
vista se interpone muy enérgica.) 

Antonio, eso sí que no, ea. ¡Pues no faltaba 
más! Casimiro, si vas á llevar el almuerzo á 
padre, ya es hora. 

(Reponiéndose y en tono de guasa.) ¡Pues es ver- 
dad que tenía que haberle llevao el almuer- 
ZO, (se dirige á coger el cesto y Antonio pasa á la iz- 
quierda.) ¡Vaya, vaya, vaya y qué distraído 
estaba yo con la conversación!... Pues anda 
que si ahora rodara la escalera con el al- 


¿muerzo... ¡bonito me iba á poner de prin- 
-_guel... (Acercándose á Antonio.) En la plazuela 


estoy si se ofrece algo. (Vuelve á interponerse Ra- 


mona.) Vaya, vaya, vaya. (Haciendo el mutis ) 


(¡Si no me dieran más trabajo que ponerle 
la cara como la mia!) (Vase por la primera, lle- 
vándose el cesto con el almuerzo.) 


Ram. 
ANT. 


Ram. 
ANT. 
Ram. 
ANT. 
Ram. 
ANT. 


RAM. 
ANT. 


Ram. 


ANT. 


Ram. 
ANT. 
Ram. 
ANT. 
Ram. 
ANT. 
Ram. 


'AnT. 
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ESCENA me 
RAMONA y ANTONIO. 


Pero, ¿tienes tú cold de Cinino 

Pero, ¿me va á gustar que le tengas á todas 
horas pegado á las faldas con achaque de 
que es vecino y que note lo puedas quitar 


- de encima con una bofetada que le volviera 


la cara del revés? ¿Me va á gustar á mi esto? 
¡Dilo! 
¿Pero me ha faltado? 


Sí. 


¿Cuándo? 


- Ahora mismo. 


¡Qué tié que haberme faltado! 

-Pero me ha faltado á mí! ¿No sabe lo que 
hay entre tú y yo?... Pues, ¿por qué se mete 
por medio? 

Pero, ¿qué le voy á hacer yo, recontra? 

Y aquí cuando comes... y aquí cuando ce- - 
nas... ¡y mira no sea que venga también á la 
hora de acostarte! 

¡Eso!... ¡A ver qué facha hago para meterme 
en la camal!... ¡Vaya, chico, hoy estás tú para 
ello, me parece á mi! - 

Y entre unas y otras, mátese usté por una. 
mujer y mate usté toros por una mujer y 
aguante usté naranjazos por una mujer Yes 
vamos.. 

¿Y qué tiene de malo esta mujer? 

¡La cara y el cuerpo! Quisiera que fueses tan 
fea como ese que se acaba de ir. 

¿Para qué? 1 

Para no quererte, 

Pues estoy muy ancha con ser así. 

¡Ya lo creo! Para llamar la atención en la 
plazuela cuando vendes. | 

'Esol... ¡Para que á una la compren hay que 
llamar la atención! 
¿Para que á una la compren?... Pero, ¿es que 
te dejarlas tú comprar? : 











0 y 


Ram. ¡Ya sabes tú que no! La Ramona se quita la 
camisa para dársela 4 un pobre, pero nada 
ÁNT. (Empujándola cariñosamente.) ¡Arrastrada! 
Ram. (wirándole.) ¡Ya estás tú bueno! (Pausa.) 
Música 
ANT. Mañana mato yo, 
| y tú lo vas á ver. 
Ram No iré yo á la corrida. —- 
ANT. ¿Que no irás tú?... ¿Por qué? 
Ram. Porque yo te quiero, 


no por ser torero, 
*—que aunque no lo fueras, 
te querría yo;— ' 
pero que te digan 
: que con la muleta 

eres un maleta, 

¡eso sí que no! 
ANT. Como tú me mires 
cuando yo me cuadre, 
el hijo e mi madre 
sabrá hacerlo tó; 
jugar con el Bicho, 
limpiarle la baba, 
meterle el estoque 
y san se acabó. 


Ram. - ¿Y si al verme en la plaza 
se aturde usté 
(Con gachonería.) 
y no da pié con bola 
ni volapié? 
ANT., Si al coger yo los trastos 
me pide usté ! 
(Como ella.) ¡ : : 
que los deje y me largue, 
me largaré. 
Ram. Así quiero á.los hombres. 


ANT. 


Ram. 


ANT. 


Ram. 


ANT. 


Ram. 


ANT. 


Ram. 


ANT 
Ram. 


ANT, 
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Si así los quieres, 
del mismo modo quiero 
yo á las mujeres. 


Pero es que mi torero, 
mientras yo viva, 

no quiero yo que tome 
la alternativa. 

Tu torero no alterna 
más que contigo, 

y tú lo verás blando 
siempre al castigo. 
Eso es lo que yo quiero, 

que seas blando, 
y que cedas y aguantes 
de cuándo en cuándo. 
También á mí me gusta 
que por mí cedas. 
¡Vaya una moza! 
(Va á abrazarla y ella se retira.) 
¡Quieto! 
¡Las manos quedas! 


¡Esto sí que se llama de buten! 
Capote, chuleo, 
trasteo, chipé. | 

Los que quieran que me la disputen. 

-— Zurrio, menteo, 

jaleo y olé, 

Cuando llegues á ser mi marido, 
chuleo, jaleo, 
la mano y el pié; 

pero si hoy no te das por vencido, 
zurrio, meneo, 
capote y olé. 


Hablado : y 


¡Estás huida y recelogal | 
Es que tú eres un bicho de cuidao, como 
dicen los de tu ofcio, 

Pero, ¿no te quiero? 


Ram. 


ANT. 


Ram. 


ANT. 


Ram. 


AvT. 
Ram. 


MARÍA 


ANT. 
MARÍA 


ANT. 
María 


ANT. 
MARÍA 


ANT. 
Ram. 
María 
ANT. 


Motos te plo 


Si; pero entodavía no quiero yo que me 
quieras tanto, porque no hay nesecidad de 
comerse la olla antes de las doce. 

Pues la prueba de que te quiero es que, pu- 
diendo entrar á verte á cualquier hora por 
esa ventana desde la guardilla de al lado, 
—que está desalquilá y tengo yo las llaves, — 
no he querido hacerlo. (En este momento se aso- 
ma por la ventana Casimiro, el cual escucha la con- 
versación sin ser visto.) 

¡Es que como yo te viera gatear por las te- 
jas, ya te habías caido á la calle! 

(Por Casimiro.) ¿Y sl ese tipo quisiera hacer lo 
mismo desde su guardilla, —que bien podía 
hacerlo, —también le harias tú rodar por el 
tejao? 

Ese tipo ya sabe quién es la Ramona y tú 
también lo sabes. 

¡Mecachis en ti!... (rdltcanao o) N 

(Remedándole.) ¡Mecachis en ti! 


ESCENA VI 


- DICHOS y la MARÍA, que viene de la calle 


Hola, «Guapo», ya sabía que estabas aquí. 
Anda, ahueca. (En tono muy seco.) 
¿Eb? 
Que ahueques, que padre esti solo en el 
mercado y nosotras tenemos que irnos y que 
aquí no haces maldita la falta. 
¡Atiza! Pues ya sus estáis marchando. 
Y que sabes que padre no quiere que ven- 
gas á ver á ésta cuando está sola. 
¡Otra! 
La vas á ver en la plazuela, que está muy 
ancha y no en esta guardilla, que es muy 
estrecha. (Dice todo esto de malos modos.) 

¡Nos ha fastidiao esta! 
(Con extrañeza.) Pero ¿qué traes tú de la calle? 
Nada; lo que saqué, eso es lo que traigo. 
Pero, oye: ¿es que me voy á comer á tu her- 
mana? 


MARÍA 
ANT. 
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ANT. 
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Ram. 
ANT. 


MARÍA 


Ram. 
María 
Ram. 
María 
Ram, 


MARÍA 


Ram. 


- MARÍA 


a pa 


¡Quiá, tonto! Ni á mi hermana, ni á mi. 
No, lo que es á tí... ¡como no tuviera mucha 
hambre! 

Te quedarías con las ganas; ¡como te que-- 
darás con ésta! (Por Ramona.) 
¡Vaya, no tengo ganas de conversación! ¡Me 
parece que has empezado tu muy pronto á 
ser mi cuñada! 

¡Y tan pronto! Pero, déjalo, que puede que 


no llegue á serlo. 


Pero, ¿qué estás ahi hablando? 

Bueno, bueno. (Despidiéndose de Ramona.) Has- 
ta luego, tú. (Llega á la puerta primera y se vuelve 
despidiéndose de María con sorna.) A los piés de 
ustez. 

(Imitándole ) Beso á ustez la mona. dl Vase An- 

tonio. ) 7 


ESCENA VI 
¿RAMONA y MARÍA 


(Con energía.) Pero, ¿qué ha pasado pate que 
vengas asi? 

Que cada día que pasa me gusta á mí menos 
este maleta, ea. (Con la misma energía.) 

Pero, hoy, hoy; qué ha pasado hoy es lo que 
te pregunto. 

Que el Casimiro sabe algo de éste y no lo. 
quiere decir. 

¿Y qué tienes tú que creer al Casimiro? Por 
que no le quiero á él y quiero al «Guapo». 
Porque al «Guapo» le conocen todos en la 
plazuela y es un marrajo y tú estás muy. 
confiada y eres una bestia y además, está 
metido con los acaparadores y con el sindi- 
co y como se arme el motín en la plazuela, 
ese torero no vuelve 4:matar novillos en su 
vida. 

¡Vaya, chica; déjame en paz tú ahora! ¡Pues 
no le tenéis poca tirria entre padre y tú! 
(Disponiéndose á marchar.) 

¡Que la Virgen de la Paloma te abra los ojos 
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y que no tengamos que sentir; eso es lo que 
la. pido! 
Anda, anda; vámonos. 
Pero como viniera á divertirse y lo supiera 
yo le había de poner que ni para tí ni para 
otra. 
Hoy te has escapado tú de la jaula. Ahueca, 
gue es tarde. 
¡Hoy estoy de órdago para un motín de ver- 
duleras! (Salen las dos por la primera, hablando sin 
cesar, ) 


¿ESCENA VIII 


“Vuelve á entrar CASIMIRO por la ventana. Luego el señor PACO 


'CAs. 


Paco 
Cas. 
Paco 
Cas. 


Paco 


Cas. 
Paco 


LAS. 


que viene de la calle. 


¡Qué buena es y qué honrada! ¡Está sola con 
él y como si estuviera con su padre! ¿Y no 
he de quererla yo, Dios mío, no he de que- 
rerla yo? ¿Y no ha de haber un miura pa ese 
granuja? ¡Engañando á dos mujeres á un 
tiempo! ¡Y la otra, que tiene facha de ser 
una infeliz! 

(Saliendo.) ¿Y las chicas, Casimiro? 

¿Qué, no las ha encontrado usté? 

No... | 

Pues han salido de aquí ahora mismo. La 
María iba á casa de la cambianta, y la Ra- 
mona habrá cruzado á la plaza. 

Pues hay muchos alguaciles y guardias que 
van recorriendo los puestos para amansar á 


las verduleras, que tienen muchas ganas de 


jolgorio. 
Ya lo he visto desde la ventana. 


Tu madre va á venir alora. ¡Ya sabes el ge- 
nio de tu madre! A yer si tú haces que no 


baje otra vez á la plazuela. 


- Mire usté, señor Paco; mi madre, ya la co- 


noce usté, es un pimiento en vinagre; y yo 


soy una pera en dulce. Su hija de usté, la. 


María, y mi madre, muy cabales, muy de- 


-centes y todo lo que usté quiera, pero pare- 
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cen hechas á drede para alborotar en esos 
mitines que ahora se gastan y que no sirven» 
para nada. 

Paco Pues yo ya lo tengo todo preparado para le- 
vantar el puesto á la menor señal. Don Fe- 
lipe, el inspector, me ha dado los consejos 
que me debe dar, porque nos aprecia y no: 


quiere el hombre verse en el caso de tener 


que llevarnos á la comisaría. Voy á buscar 
á las chicas y vuelvo. Si vienen entre tanto, 
que me esperen aquí. (Vuelve á marcharse á la. 
calle, ) 

Cas. Vaya usté con Dios, señor Paco, que lo ss 
yo pueda hacer, hecho está. 


ESCENA IX 


CASIMIKO y la BALTASARA, que viene de la calle. Es una moza. 
de Carabanchel, guapa, sencillota y palurda. 


(Durante esta escena, y en un momento oportuno, que- 
no estorbe el diálogo, aparece en la ventana un gato: 
preparado de forma que á su tiempo pueda desaparecer 
por los tejados.) 

Cas. Pero, ¿cómo se las habrá arreglado el torero,, 
para poder subir á la guardilla de la rasa de 
al lado? ¡Pero qué bruto soy!... ¡La tapona 
de la portera, que es una tapona que todo lo- 
tapa! Pero con mi Ramona, no valen esas 
gatadas; porque eso sería una gatada. Bien 
claro se lo dijo: «Como yo te viera gatear 
por el tejao, ya te habías caído á la calle.» 
¡Bendita sea su boca! 


BALT. (A la puerta, sin atreverse á entrar.) Por Jas señas,, 
esta debe ser la casa. 
CAS. (Reparando en ella.) (¡Eb! ¿Quién es? ¡Uy! Pues 


ésta, si no me engaño, es la que tiene rela- 
ciones con el torero! ¿A qué vendrá?) 


Bar.  — Usté disimule, joven. 
Cas. ¿Qué se le ofrece á usté? 
Bat. - ¿Vive aquí un tal señor Paco que le llaman el 


«Bonachón» y que tiene dos hijas mozas que: 
venden frutas y hortalizas en el mercado? 
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Aqui mismito, sí, señora. 

Pues venía porque... (Entrando.) ¿Es usté de 
la familia? 

Como si lo fuera; puede usté hablar con toda 
sastifación. (¿Qué irá á decir?) 

Pues venia porque... ¿Usté conoce por.casua- 
lidad 4 un matador de novillos que le 2 
man Antonio el «Guapo»? 

(¡Ya pareció el peine!) Vaya si le conozco. 
Buena presona, ¿eh?, buena presona.. 
(¡Anda, esta lo sabe todo!) 

Pues venia porque... Usté disimule... porque 
me habian dicho que el «Guapo» hablaba 
con una de las hijas del señor Paco, ¿sabe 
usté?, porque quería yo saber cómo se llama. 
ella, ¿sabe usté?, lo cual que tenía yo neseci- 
dad de tener una conversación con ella, ¿sa- 
be usté?, y por eso, si usté quisiera hacerme 
el favor... 

¿Es usté de la familia del torero? 

Entodavía no, señor; pero debía serlo hace 
tiemno, y lo seré. 

Pues la joven esa, que á la cuenta. se va á 
casar con el «Guapo»... 

¡Quiá!... No lo crea usté aunque se lo juren. 
¡Lo que es con ese guapo, no! 

(¡Bendita sea tu palabra!) 

Que se contente con un feo. 

(¡Ojalá!) Pues esa joven se llama María; 
pero en el mercado la conocen por la Ma- 


rTicuelas. (¡Qué se las entienda con esa, que 


lo arreglará mejor y más pronto!) 

¿La Maricuelas?... Bueno, pues trataremos 
con la Maricuelas. Me han dicho que es una 
joven honrada, que no Babe que trata con 
un bribón. 

¡Puede! 

Por eso vengo yo á desengañala; y á él, á 
estropeale. 

¿Conque es usté persona intere:ada? 

Como que voy á entrár en la familia, pass 
usté el cargo. 

¿Y qué dice usté que va usté z hacer con el 
A 





A a 


BaLT. Mortificale | Rh 

Cas. Lo merece. i 

BaLrT. Y arrancale el lunar que tiene junto á la 
boca. 

Cas. ¡Bien hecho! 7 

-BALT. Y desfigurale la cara, para que: no le vuel- 
van á mirar las mujeres. . 

Cas. ¡Eso, eso sobre todo!... ¡Póngale usté muy 

; feo, muy feol... ¡Más feo que yo! 
BaLT., Pues mire usté, joven, la verdad sea dicha: 


usté podrá no ser guapo, pero tiene usté un 
no sé qué en todo lo que está á la vista, que 
ya lo Pu a ellos muchos buenos 


005 MOZOS. 
Cas. > 17 ¿Verdá que puedo pasar?... GA. sl esto me 
) lo dijera mi Ramona!) 
BaLT. ¡Vaya!... Congue dígame usté, joven, ¿dón- 
de puedo yo ver á la Maricuel..s? 
Cas. Pues mire usté; ahora ha ido á hacer un 


mandao de su padre, peró dentro de media. 
hora, la tiene usté aquí y podrá usté hablar- 
la y contárselo todo, 

BaLr, ¿Dentro de media hora?... Muy bien. Pues 
voy á llegarme ahí á la Cava Baja á ver 
unos paisanos que han venido de Caraban- 
chel y pasado ese tiempo aquí me tiene usté 


otra vez. 
Cas. Yo estaré a la mira por si hay algún vecino, 
porque no hay nesecidaz de dar un escán- 
dalo, 
Ba1T. «Quiá, no señor!... Si el escándalo se lo voy 


yo á dar á él en cuanto que lo coja solo. 
¡Mire usté no le dé un golletazo para que 


Aprenda! 
Cas. ¡Duro con él! 
Barr.  Perono quiero sofocarme ahora, que tiempo 


me queda de sofocaciones. Conque, muchas 
gracias, joven; le estoy á usté muy agrade- 
cida. (Medio mutis.) ¿Conque dice usté que 
dentro de media hora? | 
Cas. : Sí, señora; dentro de media hora. 
BaLT. Pues muchas gracias, joven. Hoy se va á 
] quedar el «Guapo» sin taleguilla. (Vase por 
donde vino.) 
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ESCENA X 


CASIMIRO. Luego, la MARÍA que yiene de la calle, trayendo un sa- 

quito con calderilla, Después, la CARALIMPIA, que es una mujer 

de cincuenta años, fuerte, robusta y de mal genio. Al final, un INS- 
PECTOR DE POLICÍA URBANA, con bastón de mando 


Cas. Me alegro por él y lo siento por mi Ramona 
que va á á llorar más lágrimas por aquellos 
ojos... ¡Quién pudiera secárselas!... y que 
ella me secara á mí las mias. porque si me 
pongo á llorar, van á correr por el tejado: lo 
mismito que si lloviera. (Fijándose en el gato y 
acercándose para hacerle caricias.) ¡Hola, qué estás 
tú ahi, morrronguín!. . ¿Y tu ama?... ¿Dónde 
está tu ama?... La quieres mucho, ¿verdad?... 
¡Pues yo la quiero más que tú!... ¡Pero á tí 
te hace fiestas y á mi no!... ¡Y tú duermes 
á los pies de su cama y yo no!... ¡Y tú eres 
gato y yo no!... Digo, sí que soy gato; y dos 
veces más gato que tú, porque soy hijo de 
Madrid y he nacido en la calle del Gato. 
Qué es eso, ¿te quieres ir á dar una vuelte- 
cita por el tejado?... Pues anda, morronguín; 
anda. (Hace que lo empuja y desaparece el gato por 
los tejados.) ¡(Qué suerte tienen algunos ani- 
males... (Entra la Maria de la calle. Casimiro al 
verla avanza.) Maria | 


MARÍA . (Se sienta á la mesa de espaldas á la ventana y cuenta 

la calderilla que vierte del taleguillo, formando mon” 
y tones.) ¿Qué hay? 

Cas. . Ha venido tu padre y me ha dicho que sus 
esperéis aqui hasta que él vuelva. 

María Voy á contar la calderilla. (Empieza á contar.) 

Cas. Oye, María. 

María ¿Qué quieres? 

Cas. Que... nada, que vas á tener una visita... que 


no te va 4 hacer maldita la gracia. 

María ¿A mi? | 

Cas. Y que estés prevenida y que no le digas na 
á tu hermana, ¿estás? 
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Algo que tiene que ver con el Antonio, ¿ver- ¡ 


dad? 

Puede ser. 

Pues habla claro. 

Más ciaro te hablará la persona que va á 
venir á verte. 

¡Nada me va á coger de susto! (se oye hablar 
á la Caralimpia ] por la escalera. ) 

Cállate ahora que viene mi madre. o 
vendrá la ventilación del negocio. 

(Saliendo por la primera puerta.) ¿Véis lo que sus 
decía?.. Mañana, si queremos vender, tene- 
mos que pagar la mercancía á doble precio. 
(Dejando de contar.) ¿Qué... qué... qué...? 

Y yase van enterando en el mercado. La 
coliflor á peseta; el repollo á setenta y cin- 
co; las patatas á cuarenta; las judías á no sé 
cuanto... ¡Una barbaridad! (El Inspector apare- 
ce en la puerta primera y se detiene oyéndolas ha- 
blar.)¡Ah, judios, más que judíos! 
(Leyantándose furiosa.) ¡ Vaya, hoy ge me va á 
juntar á mí todo!... ¡Me alegro! 

fues como á mí se me junte el hambre con 


la gana de comer, la Caralimpia va á tener” 


relaciones con todos los alguaciles de la pla- 
zuela. 

Usté se va á callar, madre; porque me va 
usté á hacer el favor de callarse, madre; y 
no meterse en laberintos, que nos pueden 
traer prejuicios y na más que prejuicios. 

El que se va á callar eres tú, si no quieres 
que te quite la cara. (Amenazándole.) 

Bueno; me la quita usté y me pone usté 
otra—que buena falta me O se 
Culla usté. 

(adelantando hacia ellos.) Fl joven habla como 
hablan los jóvenes honrados, que aconsejan 
á los padres, cuando resulta que los padres 
no tienen sentido común. 

Pero, ¿ha llamado usté á la campanilla para 
entrar en casa?... ¡Porque no lo habiamos 
oido!... 

La campanilla es la que mueve usté más de 
lo que debia moverla. ¡ 
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Pues mire usté: aunque la muevo mucho, 
no tengo que llamar al campanillero para 
que me la componga; lo cual que puede que 
no le suceda á usté lo mismo. 

Ahora no se trata de wi campanilla; sino 
de que sea usté prudente. 

Bueno, dejémonos de sones, que no vienen 
á cuento. 

¡Pero qué ciruelo también!... ¿Y por qué he- 
mos de aguantar que los acaparadores nog 
estén sacando hasta el redaño como á los 
corderos?... ¡Pues ya me canso yo de ser 
cordera y me voy á volver loba. ¡Pero qué 
loba! 

Dice bien. 

Cállese usté, madre. 

No me da la gana. (Le amenaza y retroce hasta 
el fondo. El Inspector pasa al lado de María.) 

Oye, Maricuelas; yo he subido hasta aqui, 
no por obligación, que mi puesto está en 
otro lado. Lo hago por el aprecio que tengo - 
á tu padre, que es un hombre muy honrado 
y muy prudente. Tú también eres honrada; 
pero la prudencia que Dios te la dé, 

¡Y San Pedro se la bendiga! 

¿Otra? 

Ayer, te amonesté la primera vez; hoy, te 
amonesto la segunda; á la tercera, va la ven- 
cida. 

A la tercera, me caso. “Tres amonestáciones; 
digo, me parece! 

(Bajando á culocarse á la derecha del Inspector y con 
mucha sorna.) ¿Y si tiene algún impedimento? 
(Impacientándose. ) ¡Mecachis! 

(Volviéndose hacia Caralimpia.) Y usted es la ca- 
pitana de todos los motines que hay en el 
mercado. 

¡La capitanal... Pues hasta que llegue á ge- 
nerala, no paro. 

No; eso me parece que no; aunque llegue 
usted á generala... 

¿El qué? 

Nada, hemos acabado de hablar. Cumplan 
ustedes con su obligación, que yo cumpliré 
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con la mía. (Vuelve á salir el Inspector por donde 


vino. María vuelve á contar la calderilla. Jl 

Me está usté matando á disgustos, madre. 
Pues muérete. 

Que la están á usté tomando el pelo, madre. 
Que me lo tomen, que entodavía lo tengo 
bueno. 

Déjala tú, tabarra, (A Casimiro.) que tiene 
más razón que el verbo. 

Eso es; pinchala tú, para que se desboque. 
¡Anda y que te zurzan! (Vase.por la primera he- 
cha una furia. 

(Yéndose tras ella, tratando de convencerla.) Pero 
vengase usté á razones. (Desaparecen.) 


ESCENA XIl 


La MARÍA y una VECINA que habla dentro, figurando que su venta- 
va da al mismo tejado. Luego la BALTASARA, que vuelye de la calle 
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DAUT: 


¡Quién será la que quiere hablarme del to- 
rero? ¡Pues como sea lo que yo me figuro!... 
(Llamando desde dentro.) Maricuelas. 

¿Que? | 

Asómate. 

(Levantándose y asomándose á la yentana hacia la de- 
recha.) ¿Qué pasa? 

Al novio de tu hermana, que le han pegado 
un tomatazo en la cara a anda escapado por 
ahí. 

Anda, que puede que no sea el último. 

Le tienen mucha tirria en la plazuela. 

(Con sorna.) Ahora bajaré yo á defenderle. 
(Se retira de la ventana y vuelve á sentarse, metiendo | 
pocó á poco la calderilla en el saquito, el cual vuelve 
á atar.) Fstán cabales: diecisiete pesetas con 
veinte céntimos. (Empieza á guardar. ) 

(Saliendo; desde la puerta.) Me han dicho abajo 
que ya había subido la Maricuelas. (Mirando 
áú María ) Aquella debe de ser. No quiero mor- 
tificasa, porque la mujer no sabrá lo. que 
hay; pero sí decila la verdá, para que sepa 
quién es ese pillo. (Entra y se acerca á María.) 
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Música 


Buenos días. 

Buenos dias. 
¿Es usté la Maricuelas? 
Maricuelas es el nombre 
qne me dan en la plazuela. 


Yo me llamo María Salomé. 
Por muchos años. 
Gracias. ] 

No;hay de qué. 
Pues venía á que hablaramos las dos 
con razocinio y como manda Dios. 
Pues emprincipie usté, que ya la escucho. 
(¡Esta me viene hablar de ese morucho!) 


Mire usté, señora, 

me estoy deshaciendo; 
me lleva el demonio 
de rabia que tengo; 
no sé lo que digo, 

ni sé lo que pienso, 
ni vivo contenta 

ni como, ni duermo. 
Usté es conocida 

de Antonio el torero; 
del guapo, por fuera; 
del teo, por dentro; 
del tuno más tuno, 
del perro más perro, 
del más trapisonda, 
del más embustero. 
Los dos nos hablamos 
seis años y medio 

y no estamos solos, 
que es lo que más siento. 
A usté la engañaba, 
que bien sabe hacelo, 
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y usté no sabía 
quién era el sujeto. 
Yo quiero arañalo. 
yo quiero mordelo, 
yo quiero matalo, 
yo quiero molelo; 
por eso hé venido, 
na más que por eso; 
y usté disimule 

la rabia que tengo. 


Me se había puesto aquí 
que el torero era un plllastre, 
y lo que á mi me se pone, 
ya no me lo quita nadie. 
Con trasteos de muleta 
quiere esa mala persona, 
torear en esta plaza 

á las mujeres con honra. 
Pero sele va á arrancar 

la Maricuelas de frente, 

y va á rodar con los trastos 
hasta parar en el puente. 


Eso es lo que yo quiero, 
descoyuntale; 

y traigo aquí alfileres 
pa señalale. 


Yo me basto y me sobro 

para estos lances, 

y no me asusta el guapo 
de los lunares. 


¡Déjele usté venir! 
¡Déjele usté llegar! 
Que hoy va á comer alfalfa, 
en la plazuela 

de la Cebá. 
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En cuanto llegue aquí . 
le voy á convidar, 
á un plato ue pimientos 

y de tomates 

en ensala. 


¡Déjele usté venir! 
etc., etc. 


En cuanto llegue aquí. 
etc., etc. 


Mire usté, señora, para que á usté no le que- 
pa duda, mire usté. (Saca del pecho dos tarjetas: 
fotográficas.) Tres pesetas me costó retratale. 
¡Mire usté que bien está el indino!... Y mire 
usté este otro; aquí estamos los dos con el 
niño. Mire usté que chicarrón más hermoso: 
tiene seis años y parece que tiene veinticin- 
co. Arrepare usté el lunar; como el de su 
padre: ya ve usté que aquí no hay mácula. 
¿Qué le parece á usté, señora?... ¿No es estó: 
para volverse loca?... ¿Para quitarse la vida? 
¿Para llorar lágrimas de sangre, como las 
que me hace llorar ese maldito de cocer, 
Dios padre me perdone? (Rompe á llorar.) 
Sosiéguese usté, señora, que todo se arregla- 
rá, y pronto. 

Usté es una señora honrada: en la cara se: 
le conoce á usté. Yo también lo soy, aunque 
me esté mal el decilo. 

Ahora se va usté á estar aquí sin moverte, 
hasta que yo vuelva. (Conduciéndola á una silla 
al lado de la mesa. ) 

Sí, señora; lo que usté me mande. Ya verá 
usté; en cuanto yo pueda estropeale, me 
quedo tan desahogá. (se sienta.) 

(¡En cuanto asome el «Guapo» por la pla- 
zuela, se ha caído.) (va á marcharse por la prime” 


“ra, á cuyo tiempo sale Casimiro ) 
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ESCENA XII 
DICHAS y CASIMIRO 


(A Casimiro.) ¿Dónde está tu madre? 

Se ha ido al mercado; no la he podido con- 
tener. 

Allí la quiero yo. 

¿Lo sabes ya todo? 

Todo; estate aquí con esta. (Vase á la calle pre- 
cipitadamente. ) 

(¡Ay, Dios mío, qué irá á hacer!) 

Joven, la Maricuelas ya está enterada. Me ha 
dicho que la espere aquí y aqui la espero. 
Bueno; pero hay que tener prudencia, por- 
que, además, el torero está muy mal visto 
en el mercado, porque dicen que anda en 
chanchullos con los consumeros y con los 
abastecedores, y qué ss yo. 

Ya lo sé; y premita Dios que le den una 
buena somanta. : 


ESCENA XII. 


La BALTASARA, CASIMIRO, la RAMONA, el TIO PACO que viene 
de la calle, Luego una VECINA. Al final ANTONIO el *GUAPO» 


Paco 


Ram. 
Paco 


Ram ; 


Paco 
Ram. 


(Entrando.) Que te digo que me han venido á 
decir que el torero está metido con los abas- 
tecedores y con los dependientes de consu- 
mos y que en el mercado ya se sabe y que 
vamos á tener que sentir con ese mozo. 
¡Qué porra está usté, padre! 

Más porra estás tú con no hacer caso de lo 
que te decimos. 


(Fijándose en Baltasara y avanzando. ) Pero, ¿quién 
está ahi? 


E (Idem. ) ¡Calla! 


Buena amiga, ¿se puede saber e hace us- 
té aquí sentada? 
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Pues, mire usté, esperando á la hija del se- 
ñor Paco. 


La señora ha venido á hablar con tu her- 


mana y ya le ha dicho todo lo que tenía 
que decirle. 

(Levantándose.) ¿Es usté hermana de la Mari- 
cuelas?... ¡Por muchos años!... Pues mire us- 
té, señora; he venido porque lo he sabido 
todo, y á usté no le toca tan de cerca, por- 
que al cabo y al fin no es usté más que su 
hermana; pero he venido para prevenila y 
desengañala; porque mi hombre, ¿sabe usté? 
había tomao relaciones con ella; nada más 
que pa perdela y perdeme á nal. 

¡su hombre!... ¿Y quién es su hombre de 
usté? 

Pues qué, ¿no lo sabe usté, señora?... Anto- 
nio el torero, que le llaman el «Guapo». 
¡¡Qué!! 

(¡Pobre Ramona de mi almal) 

(¡Ah, carape, y que no me había equivoca. 
do!) 

(Furiosa.) ¡Embustera!... ¡Miente usté con 
toda sú boca!... ¡Trapisondista! 

¿Qué dice usté, señora? 

¡Que miente usté! > 

¿Cómo que miento?... ¡Mi hombre, sí, seño- 
ra, mi hombre! ¡El padre de mi hijo! 

¡¡¡De su hijo!!! 

¡Arrea! | 

Todo es verdad, Ramona, todo es verdad. 
(Mirándole.) ¿Que es verdad? 

Pero, ¿á qué viene el empingorotase, si su 
hermana de usté, que es la interesada, no se 
ha empingorotao cuando se lo he dicho y 
hasta la he enseñao los retratos? 

¡Pero si no es mi hermana! ¡¡Si soy yo!l! 
(¡Otro lío!) 

(A Casimiro.) Pero, ¿no me dijo usté NE era 
la Maricuelas? j 

¿Pero tú lo sabías, Casimiro? 

Sí que lo sabía, Ramona. 


(Con vehemencia.) ¿Y por qué no me lo has de 
cho? 
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(Lo mismo.) Pero, ¿me ibas á creer si te lo de- 
cia? 

Mire usté, señora; para que vea usté que no 
soy una embustera, ni una trapisondista, ni 
una cualquier cosa como me acaba usté de 
decir, mire usté: aquí tiene usté; mire usté 
qué bien ha salido el arrastrao. (Le enseña los 
retratos; Ramona llora contemplándolos.) 

¡Pillo, más que pillo! (Como si hablara con el 
retrato. 

(¡Cuánto le quiere, Dios mío, cuánto le quie- 
re! 

¡No te lo estaba diciendo que eras una igno- 
rante! 

No quería más que entretenela, arruinala y 
perdela. (Ramona hace pedazos el retrato, lo tira al 
suelo y lo pisotea.) Hace usté bien en pisoteale, 
porque como yo voy á desfigurale la cara, 
ya no se tiene que parecer al retrato. Y no 
llore usté, señora, qus harto he llorado yo 
por su culpa y no merece ese granuja que 
lloremos por él. 

¿Dónde está tu hermana? 

¡Qué se yo! 

¡Por vida de la muchacha! Anda, hija, anda; 


que todavía tenemos que dar gracias á Dios. 


(Ramona vase por la segunda al interior llorando; la 
siguen Paco y Baltasara. ) 


¡Me da una lástima! (Mutis. Empieza dentro ruido. 
de voces de mujeres, como si se hubiera armado un 


motín en la plazuela, el cual va creciendo gradualmen- 
te y dejándose oir bien las voces que indica el diálogo, 
hasta que salgan á escena las verduleras á su tiempo. ) 
(Saliendo á escena por la primera puerta.) Casimiro, 
ya ha principiado la bronca, ¿oyes? 

(Dentro.) ¡Mueran los ladrones! 

¡Mueran! 

¡Muera el torero! 

¡¡Mueral! 

¡Sí no podía ser otra cosa! 


Tu madre y la Maricuelas, con un pelotón ' 


de mujeres, van detrás del torero, que se ha 


. metido en la casa de al lado y ha tomado 


escalera arriba. 
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¡Ese viene á meterse aqui por el tejado! 
¡¡Muera el torero!! 

¡¡Mueral! 

Eso dicen; que le han visto asomarse á la 
guardilla de al lado. 

Anda, corre y di ámi madre y á la María 
que suban á escape, que vamos á cazar un 
gato. 

¡Lo van á hacer jigote! 

¡Muera ese pillo! 

¡¡Muera!! (La Vecina vase por la puerta de entrada. 
empujada por Casimiro, que también sale con ella, En 
este momento, Antonio aparece en la yentana del fon- 
do de la guardilla y salta á la escena sin .sombrero y 
todo descompuesto, Sale la Baltasara por la segunda y 
se encuentra con él.) 

(Saliendo.) ¿Estás aqui, pillastrón?... Ahora 
verás. (Coge la escoba que está junto al fogón y la 
emprende con él á escobazos. Antonio se defiende y 
trata de escapar por la primera puerta; se oyen fuertes. 
los rumores de las que suben por la escalera y vuelve 
á salir Casimiro. ) 

(Volviendo á escena.) ¿Dónde va usté, hombre 
de Dios, que lo van á desollar? Váyase usté 
por donde ha venido. (Antonio perseguido por 
Baltasara, vuelve á saltar al tejado por la ventana y 
desaparece. ) 


Al tejado y á la calle, que en la calle te es- 


pero. (Vase corriendo por la primera sin soltar la. 
escoba.) 


ESCENA FINAL 


CASIMIRO, la MARIA, la CARALAMPIA, la VECINA y un grupo: 


de Verduleras que entran por la primera á tiempo de ver todavía: 


al torero y quiere lanzarse sobre él, cosa que impide Casimiro, cu- 
briendo con su cuerpo la ventana para defender la huida. En segui- 
da, por la segunda, la RAMONA y el SEÑOR PACO 


CAR. 
María 
VARIAS 


¡Ahí está el gato! 
Yo le daré la cordilla. 
¡Al tejado! (Yendo hacia él.) 
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¿Qué vais á hacer?... (Por Baltasara.) Esa es la 
que tiene derecho para castigarle. 

(Saliendo.) ¿Y tú le defiendes? (Sale el señor 
Paco.) e | 

Yo le defiendo, Ramona, sólo porque ha 
sido cosa tuya. | 
¡Hija, eres honrada, pero no lo parecías ha 
blando con ese tuno! 

¡Alma de Dios! 

(A Casimiro.) Ya te puede dar las gracias. 
¡Las de su cara si que me gustarian! 

No te hacen falta, hijo; que en cambio tie. 
nes un corazón muy hermoso. 

¡ Y usté que lo diga! 

Mira, Ramona, si no te sale por ahí otro no- 
vio, mi hijo se casará contigo en cuanto yo 
se lo mande. (Casimiro se A Voreierila) 

Pues ya se lo está usté mandando, porque 
eso es lo que tiene que hacer. 

¡Ni más ni menos] 


VERDULERAS ¡Eso, eso! 


Ram. 


Cas. 
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(En un arranque.) Casimiro, mi padre está ya 
viejo; cuida tú de mi hacienda, que es la 
tuya. 

¡¡La mia!! (Casi llorando de alegría.) 

¡Olé! ¡Muy bien! 

¡Muy bien! ¡Muy bien! 

¡Vivan los feos! 

¡Vivan! 

(Al público.) Señores, por caridad: no me de- 
jen ustedes más feo de lo que soy. (Música en 
la orquesta y telón.) 


FIN DEL SAINETE 
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